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			A mi hijo Cristian que, aunque a veces me vuelva loca y lleve mi paciencia al límite, siempre se preocupa por mí, por las historias que escribo, por saber cómo me encuentro y por darme ideas y consejos.

			A Sara, mi pequeña escritora fanática del misterio, el terror y el suspense. 

			Y por último a Álex, mi adolescente grandote, que tiene un corazón de oro.

			Os quiero con locura.

		

	
		
			Capítulo 1

			Baltimore, 1865 (octubre)

			Desde un rincón del salón de baile, Drew Hayden dirigió la vista más allá de los bailarines, al ostentoso umbral. Sus ojos se quedaron prendidos en la preciosa beldad que escoltaba uno de sus oficiales. Daba la casualidad de que la había visto nada más acceder en la estancia y, desde ese momento, había ansiado saber quién era, sin embargo, por su rango de capitán, no iba a cometer la torpeza de aproximarse a una jovencita que, con toda seguridad, se había puesto aquella noche los tacones por primera vez.

			Desde que la Guerra de Secesión había finalizado hacía unos seis meses, los progenitores con hijas casaderas empleaban la mínima ocasión para buscarles cónyuge. Y en cierto modo hacían bien. Después de las penurias que todos estaban atravesando, no quedaban muchos hombres bien acomodados dispuestos a comenzar una familia. Más bien, como era su caso, debían sus obligaciones a levantar, piedra por piedra, todo lo que antaño les había pertenecido. O, dicho de otro modo, a enderezar el negocio familiar que tan poco le complacía.

			Se irguió, dejando la copa que estaba tomando sobre la larga mesa de las bebidas, cuando vio que el joven soldado que había estado bajo sus órdenes se dirigía hacia él, acompañado de la hermosa dama. Ella llevaba un bonito y sofisticado vestido de satén dorado con un pequeño volante de gasa en el cuello alto y en los puños. El género se ajustaba a su cuerpo hasta la cintura donde se abría por detrás en una sobrefalda que arrastraba por el suelo al caminar. Una ropa tan espléndida solo podía indicar que, o su dueña era una acaudalada heredera, o por el contario, había tenido ese vestido salvaguardado en algún lugar como oro en paño, en espera de que la guerra finalizase. 

			Le llamó la atención su forma de andar. Sus pasos eran enérgicos y firmes, al contrario de las demás señoras que parecían deslizarse con delicadeza bajo sus anchas faldas. Por otro lado, llevaba su cabello rubio, de un tono champán, recogido en un intrincado trenzado bajo la nuca. No obstante, no vio que luciese ninguna joya de valor. Se preguntó qué edad tendría. Era apenas una muchachita de... ¿Cuánto? ¿Dieciséis o diecisiete años?

			—Capitán Hayden. —David Rives, el oficial que vestía el uniforme azul de la Unión, llegó hasta él y le tendió la mano amistosamente—. Es un placer volver a verle de nuevo.

			Drew se la estrechó al tiempo que juntaba los talones e inclinaba la cabeza en un saludo militar.

			—El placer es mutuo. ¿Cómo está, señor Rives? 

			—Mucho mejor ahora que todo ha terminado, aunque solo sea por poder dormir sobre una cama mullida.

			Drew curvó las comisuras de los labios hacia arriba en una sonrisa afable.

			—Tiene razón.—Clavó los ojos en su pareja—. No puedo dejar de advertir que, sin duda ,va muy bien acompañado esta noche. —Inclinó con brevedad la cabeza hacia la dama y se encontró con una límpida mirada gris clara enmarcada por unas elegantes cejas y unas largas y rizadas pestañas. Su cara era deliciosa, de mejillas tersas, mentón ovalado, labios sensuales y una expresión tan risueña y pícara que quitaba el aliento. Era mirarla y recordar los días de primavera con las praderas inundadas de flores, las aguas cristalinas de los arroyos o las mariposas volando con placidez sobre los rosales. Sin embargo, había algo en el fondo de sus ojos que le trasmitían angustia y dolor.

			David Rives se apresuró a presentarlos.

			—Ella es mi prometida, Ana Peterson. ¿Se acuerda de que le hablé de ella en el campamento?

			Drew no lo recordaba en absoluto. Muchas veces en campaña, cuando sus hombres, descansando, se había reunido a departir de sus vidas personales en los pabellones, él se había evadido perdiéndose en sus propios pensamientos. Mientras estuvo al frente, quizá por su sentido de la responsabilidad, nunca tuvo ningún momento libre para hacer amistades o intercambiar expresiones de carácter privado con nadie.

			—Lo siento, es posible que en alguna ocasión lo haya comentado. —Volvió su cara a ella y le agradó el modo en que lo observaba—. Señorita Peterson. —Con educación, tomó la mano enguantada que ella le entregaba. Olía a flores silvestres y aire fresco—. Es un placer conocerla.

			—El placer es mío, capitán Hayden. —La voz femenina salió estrangulada. Carraspeó y continuó diciendo—: David me ha hablado mucho de usted. Le admira profundamente.

			Drew se sintió halagado, y terriblemente hechizado. La muchacha tenía un tono de pronunciación tan dulce y sedoso, que irrumpió en su mente de forma brusca, despertando en él sensaciones desconocidas. 

			«¡Virgen santísima! ¿Por qué me es tan irresistible?»

			—Estaba deseando que Ana lo conociese capitán. —David brindó una sonrisa a su prometida y, por primera vez en su vida, Drew sintió celos. Siempre había supuesto que algún día se enamoraría de una mujer que le impresionase de esa manera. Había pretendido hacerlo de Andrea Ranstrom, hija de uno de sus asociados. Pero la joven era demasiado frívola y materialista para él—. Hemos decidido que nos instalaremos en Minnesota, en Minneapolis, después de contraer nupcias. Como usted es de allí, nos agradaría mucho pasar a saludarle, si no tiene inconveniente.

			«¿Vivir cerca de él?» Su corazón palpitó con fuerza. No entendía qué demonios le ocurría. Sin duda había bebido más de la cuenta esa noche. Una espesa bruma se había emplazado en su mente desde que la pareja se presentase y no le dejaba pensar con racionalidad. ¿O acaso lo habían envenenado? Miró por unos segundos, con recelo, la copa que descansaba en la mesa. 

			—¿Se encuentra bien, capitán? —le preguntó la joven.

			Él asintió.

			—Sí, claro. Inconveniente, ninguno —se obligó a decir. Por un breve espacio de tiempo, ideó a la dama en su residencia, tocando la pulida barandilla de la escalera principal de Headworth, observando los cuadros de sus antepasados...—. En realidad, resido a hora y media de la ciudad. —Con un fuerte impulso tomó el vaso de encima de la mesa para templar sus nervios y, al hacerlo, se vertió un poco sobre la manga de David. Se sintió mortificado—. ¡Discúlpeme, por favor! —Nunca había sufrido ataque alguno de torpeza, hasta ese momento. Él, que siempre se había mostrado arrogante, orgulloso, seguro de lo que hacía y lo que decía, llevaba varios minutos con la sensación de estar poseído por algún espíritu maligno. 

			—No es nada —respondió el otro con franqueza, sacudiéndose la manga. Miró a su alrededor averiguando si alguien se había percatado de lo sucedido. Drew le imitó. La fiesta ahora estaba más animada, pero nadie les prestaba atención. El oficial volvió la vista a él esbozando una sonrisa—: Le encargo a mi prometida y regreso en un minuto. Si lo aclaro rápido, no quedará señal.

			La dama dio un paso hacia David, con el ceño fruncido.

			—¿Necesitas que te acompañe, tesoro?

			¿David Rives se tensó, o se lo pareció a Drew?

			—No, deseo que permanezcas aquí y emplees el tiempo en pasarlo bien, querida Ana —respondió el oficial. Se medió giró a Drew—. ¿Le incomoda?

			—En absoluto. Vaya usted tranquilo. Le doy mi palabra de que custodiaré a la señorita Peterson con mi vida. —La muchacha lo miró con ojos brillantes—. Si hiciese falta, por supuesto.

			David no se hizo esperar y atravesó el salón con paso ligero, desapareciendo por las puertas del vestíbulo. La joven entonces levantó la vista hacia él con una resplandeciente sonrisa que llenó su cara. 

			—David me ha dicho que va a dejar el ejército, capitán Hayden. ¿Es cierto eso?

			—Así es —contestó.

			—¿Entonces ya no es capitán? —insistió ella con interés.

			—Lo soy, aunque tardaré todavía bastante tiempo en estar legalmente retirado. 

			—¿Cuánto puede demorar eso?

			—Entre uno y dos años. Con suerte, en unos meses.

			La joven lo miró arqueando las cejas con curiosidad, insatisfecha con su respuesta.

			—¿Eso quiere decir que deberá seguir ejerciendo de capitán?

			—No lo sé. Según lo que me informen cuando me presente en Forth Snelling. 

			—¿Por qué se alistó?

			Drew se encogió de hombros, paseando la vista por el salón, después fijó sus ojos en ella con intensidad.

			—En realidad me vi forzado a alistarme, como la gran mayoría, supongo. —Eso no era del todo exacto. Puede que con el tiempo hubiese terminado en el ejército a la fuerza, pero en su caso no aguardó y él mismo se presentó a filas antes de verse en esa tesitura—. Pero ahora que todo ha finalizado, debo regresar a mi hogar, retomar mis negocios... En definitiva, volver a mi vida de antes. —Aunque las cosas ya no iban a ser iguales. Había perdido a mucha gente en el camino, entre ellas a su padre—. ¿Por qué pretenden instalarse en Minnesota? — requirió él a su vez, con incertidumbre, cambiando de conversación. No le gustaba hablar sobre sí mismo. 

			La damita se encogió de hombros con una mirada cándida, evitando sus ojos.

			—No lo sé. Lo que tenemos muy cierto es que aspiramos a marcharnos de aquí. Baltimore no es ahora el mejor sitio para comenzar de cero.

			—En este momento no creo que haya un «mejor sitio» para nada —dijo él, con un tono levemente mordaz, nacido del fondo de sus entrañas. De repente ella oscureció la mirada y Drew volvió a percibir, esta vez con más fuerza, la profunda angustia pintada en sus ojos claros—. ¿He dicho algo que le ha incomodado? —preguntó turbado. Era célebre por ser demasiado insensible a la hora de hablar. Al menos su familia solía decir eso. 

			«¡Qué demonios! Llevo mucho tiempo en la línea de fuego y todavía no acostumbro a medir mis palabras».

			Ella agitó la cabeza y sonrió, inquieta.

			—¡No, claro que no ha dicho nada malo! Ha sido todo tan complejo y peliagudo desde que comenzó la guerra... —Como ella había bajado el tono de su voz, él inclinó la cabeza para poder escucharla mejor. Al hacerlo, olió su perfume avainillado y fresco. Era como estar en una pastelería llena de dulces y no poder coger ninguno. Involuntariamente entrelazó las manos tras la espalda—. Vivía con mis abuelos y mi hermana en uno de los ranchos fronterizos al sur. —Ella aspiró aire con fuerza y la vibración de su voz la traicionó—. Fallecieron hace unos meses. Ahora la única persona que me queda es David, hemos sido vecinos desde siempre. No puedo dejar de pensar en cómo ha cambiado la vida en cuestión de tan poco espacio de tiempo.

			Él notó que temblaba, aunque la muchacha lo disimulaba muy bien. Sospechó que estaba habituada a ocultar sus emociones, y eso era muy extraño en alguien tan joven como ella.

			—Lamento mucho lo de su familia —respondió, levantando la vista hacia el camarero que atendía las bebidas. Solicitó una copa que le sirvió en el acto. Requería un trago como el que precisaba respirar. Desde que había ingresado en el ejército, no hacía más que escuchar una y otra vez las tristes y dramáticas historias que todo el mundo se empeñaba en relatarle. La de esta joven no era tan diferente a la de los demás—. ¿Le apetece degustar algo, señorita Peterson? ¿Un refresco tal vez?

			—¿Qué está tomando usted? —le preguntó con una mirada penetrante. 

			Otra vez Drew se sintió nervioso. Ella hacía que se le secara la boca, y él era un hombre íntegro y correcto que siempre se había comportado como tal.

			—Es brandi. No creo que le guste.

			—¿Me deja probar?

			Él se quedó mirándola sin aliento, mientras ella le cogía de la mano y bajaba la copa a la altura de su boca. Dio un trago y se mojó los labios, después los saboreó pasándose la lengua sobre ellos. Drew quiso hacer lo mismo, de hecho,  se pasó la lengua por el labio inferior, imaginando que eran los de ella. Comenzó a sudar sintiéndose terriblemente excitado.

			—Está sabroso —dijo la muchacha, haciendo un extrañó aleteo de pestañas—. Pero, lleva razón, prefiero un refresco. No estaría bien que yo bebiese brandi delante de tanta gente ¿verdad?

			Drew arqueó las cejas divertido, tanto por sus palabras como por el gesto que había hecho al pestañear. Llamó al camero de nuevo. A pesar de que en ese momento las reglas de etiqueta estaban algo reñidas por las encarnizadas batallas que habían vivido esos años, no estaba bien que ella bebiese brandi, entre otras cosas porque apenas era una mocosa elegantemente vestida para el gran día. Apostaba a que era una niña consentida que siempre hacía lo que le venía en gana. Aunque, por otro lado, no pudo dejar de advertir que, para ser la primera vez que bebía, no tosía, ni le había molestado en la garganta, lo que le hacía llegar a la conclusión de que no era la primera vez que lo probaba. 

			Enseguida le sirvieron una limonada, y ella cogió el vaso con un gesto firme. Por unos minutos se quedaron en silencio observando la pista de baile. Alguien había abierto las dobles puertas que accedían a un hermoso jardín cuidado y el aroma de la jara y el brezo flotaba en la sala. Los músicos tocaban una melodía bastante alegre que los danzarines acompañaban con palmadas. La sala de baile había conocido tiempos mejores, a pesar de haber sido limpiada y decorada a conciencia. Los marcos de los espejos y los cuadros brillaban como el oro, así como las pequeñas mesas de mármol que había diseminadas por la habitación para poder apoyar las bebidas o los platos de los canapés. Las lámparas habían sido cambiadas por otras nuevas, aunque, obviamente, no tan recargadas y lujosas como las que colgaron originalmente. Todavía quedaban marcas de la guerra en los descoloridos suelos de mármol y en algunas de las columnas que lucían con la pintura descascarillada, pero no parecía que nadie advirtiese eso.

			—¿Usted cuando se marcha a Minneapolis, capitán?—preguntó ella, rompiendo el silencio.

			Drew sintió en cada recodo de su piel la mirada admirativa que ella le dirigió. Levantó una ceja y sonrió irónico. ¿Sería ella consciente de todo lo que le hacía sentir? «No, imposible. Su aspecto es demasiado inocente y candoroso».

			—Tengo pensado hacerlo la semana que viene si no sucede ningún contratiempo.

			—Estará deseando regresar a su hogar ¿verdad?

			Drew asintió con una sonrisa sesgada. Quería regresar, pero aborrecía la idea de tener que encerrarse entre cuatro paredes y que lo volviesen a señalar como insulso y aburrido. Para su familia siempre había sido así. El hombre juicioso que no sabía divertirse si lo apartaban de su libro de contabilidad. Él mismo había llegado a creérselo y, si no había hecho nada para cambiar, era solo porque deseaba que su padre se sintiese orgulloso de él. 

			Había planeado volver a Headworth justo después de que el general Robert E. Lee, héroe de las fuerzas de la Confederación, rindiera sus tropas ante el general de la Unión, Ulysses S. Grant, reconociendo la victoria sobre los confederados del Sur. Sin embargo, luego se sucedió el asesinato de Lincoln, y no había podido deponer las armas hasta hacía unos días. Muchos muertos que enterrar, muchas familias a las que informar, hacer que todas las pagas llegasen correctamente a sus hombres...

			—Es mucho tiempo ya el que llevo sin ir a mi hogar —respondió, escueto.

			—¿Le espera alguna esposa o prometida? —Quiso saber ella con curiosidad.

			Se le pasó por la cabeza la imagen de Andrea. Pero la apartó en el acto. Era posible que, con el tiempo, no tuviese más remedio que proponerle matrimonio, no obstante, de momento no quería, ni necesitaba pensarlo. Y tampoco podía decir que Estela Michaels le estuviese esperando. Ella, sin duda, seguiría aferrada a su decrépito esposo en espera de que este falleciese. Y aun cuando el hombre muriese, ella le había confesado que no tenía ninguna intención de volverse a casar. Por supuesto, eso no significaba que no pudiesen continuar viéndose de manera esporádica. 

			—De momento, nada serio. —Se bebió el brandi y, con cuidado,  puso la copa sobre la mesa junto a la limonada. Sacudió la cabeza—. Estos años he estado demasiado ocupado para eso, señorita —contestó, con más brusquedad de lo que hubiera querido.

			—Supongo que eso será una de sus prioridades cuando regrese. ¿Me equivoco?

			Suponer algo sobre él estaba fuera de lugar. Aun así, deseó conocer las razones por las que ella preconcebía que necesitaba desposarse.

			Ana se encogió de hombros mirándolo fijamente. Por un momento, Drew pensó que podía ver a través de su cuerpo y de su alma. Algo en esos ojos le hizo fruncir el ceño.

			—Sospecho que desea perpetuar el apellido para futuras generaciones. Mi abuelo hablaba mucho sobre esa cuestión y decía que era una de las cosas más importantes en un varón.

			—Lamento mucho decirle que su abuelo se confundía. Ahora hay numerosas cosas que hacer antes de dar ese paso —replicó.

			—Siento haberlo incomodado, capitán —se disculpó, perturbada.

			Drew agitó la cabeza y la miró con atención. Ella no tenía la culpa de expresar en voz alta lo que su padre debió decirle antes de morir. ¿Por qué Ana Peterson de repente le parecía jovencísima y, al minuto siguiente, una de las mujeres más madura y astuta que había conocido? ¿Qué tenía esa joven que lo intrigaba tanto?

			—No lo ha hecho, señorita Peterson. No se alarme. Lo que sucede es que a mí me preocupan otros factores, mientras que, a las mujeres, les atañe más saber si alguna vez encontrarán el amor, o poseerán un hogar con hijos y esas cosas. Desde luego no es su circunstancia, puesto que usted ya está prometida.

			A Drew le pareció ver que ella se tensaba indignada, sin embargo, su rostro no expresó nada y pensó que tal vez la luz de las arañas lo había confundido. 

			—Es desconsolador pensar que uno pueda pasarse la vida solo. Es cierto que puede que ahora no necesite nada, pero nadie sabe si lo pueda precisar en un futuro —refutó Ana con lentitud.

			—Soy inmune a esos pensamientos, señorita Peterson. A pesar de tener una familia bastante considerable, me he sentido aislado en tantos momentos que he descubierto que la soledad a veces es gratificante.

			—Es una verdadera lástima que piense así, pero yo no soy quién para hacerle cambiar de opinión. Solo espero que tenga suerte en sus propósitos. ¿Quiere bailar, capitán Hayden? —preguntó, cambiando tan radicalmente de conversación, que Drew se olvidó hasta de respirar.

			Ella se había medio girado hacia la pista de baile. Parecía animada y, bajo las faldas, movía un pie casi de forma imperceptible, al ritmo de la música. Si él no hubiese estado tan cerca, ni siquiera lo habría advertido.

			—¿Usted quiere, señorita Peterson? —inquirió, mirándola con atención.

			Ella asintió.

			—A David no le gusta bailar, pero a mí me encanta. Hace mucho tiempo que no lo hago. Supongo que todavía recordaré los pasos.

			Drew le tendió una mano con una galante genuflexión. 

			—Entonces, si me permite... —Atrajo a la joven hacia él encerrando los dedos en su palma. Lo envolvió su fragancia de vainilla y cerró los ojos un instante, luchando contra la excitación que le provocaba—. Solo le voy a pedir algo a cambio. —Ella alzó la cabeza y lo miró con gesto interrogante—. Prefiero que me llame Hayden, o simplemente Drew. ¿De acuerdo?

			—Eso no puedo prometérselo —repuso con burla—. Estaría faltando a la buena enseñanza que, con tanta contundencia, mis abuelos se obstinaron en proporcionarme. —Drew levantó las cejas con sorpresa—. ¿Usted me llamaría Ana? —prosiguió ella.

			—¡Claro que no! De momento, al menos, no.

			La joven le regaló una sonrisa que mostró una dentadura perfecta de piezas blancas y pequeñas. Sus labios brillaban como las cerezas maceradas en licor.

			—¿Lo ve?

			—Presiento que le gusta llevar siempre la razón, señorita Peterson.

			—Exacto. Es un defecto catastrófico que me acompaña desde siempre. —Hizo un suave ademán con la cabeza—. ¿Bailamos entonces?

			—Bailemos —aseveró él, haciéndola girar hacia la pista. 

			En pocos segundos se sumergieron en un barullo de pasos animados, risas y palmas, olvidando por un rato todo lo demás.

			Esa velada había mucha gente en la fiesta ,y la mayoría de ellos, bailando. Apenas había suficiente espacio para que no se rozasen unos invitados con otros.  

			Drew y Ana hacían una bonita pareja. Ambos guapos, esbeltos, elegantes. Ella rubia, con cara de ángel. Él, castaño de un tono entre dorado y cobrizo. Llevaba un traje negro cortado con un gusto impecable y una camisa blanca que contrastaba de manera distinguida. Muchas de las damas, que no habían reparado en él todavía, se volvieron a observarlo con descaro.

			Ella danzaba con mucha soltura y garbo, aunque no se podía decir que fuese una experta. En bastantes ocasiones lo pisó sin ninguna delicadeza. Y aunque Drew no era un excelente bailarín, supo llevarla tan bien, que un grupillo los elogió tras el baile. Entre ellos David, que desde que había regresado al salón de nuevo, los había estado observando sin interrumpirlos.

			El baile acabó y Drew guio a la muchacha hasta su prometido.

			—Me ha encantado conocerle, capitán Hayden. Si no nos volvemos a ver antes de que se marche a Minnesota, le deseo muy buen viaje —le dijo ella, con las mejillas sonrosadas por la agitación, y esforzándose por controlar los jadeos provocados por la danza. Sus ojos brillaban alegres.

			—Supongo que nos veremos por allí —respondió, besando sus nudillos cuando ella le tendió la mano. Estrechó la de David—. Cuídense mucho.

			—También usted, capitán.

			Al ver que el oficial y Ana se marchaban, cogidos del brazo, con las cabezas bastantes juntas, Drew sintió cómo su corazón se encogía y se volvía diminuto y pequeño. Esa despedida le hizo sentir la realidad y, desdichadamente, un pobre desgraciado.  Realmente nunca había tenido una profunda confianza con ese joven. Hasta esa noche no había sido más que alguien que conoció durante la guerra, pero estaba seguro de que, a partir de ese momento, iba a serle difícil olvidarse de él y de lo afortunado que era.

			Con la sensación de que aquella velada había sido una de las mejores de su vida, se marchó a la casa que le habían asignado durante su milicia. La misma que dejaría en apenas una semana.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ana estaba acomodada en el interior del coche esperando con impaciencia que David tomase asiento. Sonreía, agradecida, de que algo en su vida marchase bien. Había pasado una reunión estupenda, sin embargo, no podía quitarse de la cabeza la sensación de estar concibiendo algo maléfico.

			Cuando David le había hablado del capitán Hayden, jamás le habría relacionado con el hombre que había tratado esa noche. Le había supuesto hosco, agrio, añoso y soberbio. Puede que sí fuese algo soberbio, admitió,  y en algunas poses incluso arrogante.

			«Se ha merecido los pisotones del baile por eso». Pero el capitán no era tan mayor y, por supuesto, era muy, pero que muy apuesto. Sus ojos verdes brillantes y su forma de mirarla le habían subyugado en más de una ocasión, haciéndola sentir torpe, por no decir que había tenido momentos en los que sus huesos habían amenazado con derretirse como la mantequilla al sol, sobre todo cuando él, con su voz aterciopelada y varonil, se había dirigido a ella en tono campechano y festivo. Saltaba a la vista que era un hombre muy apasionado y cautivador, o quizá el término exacto era experimentado. Alto, gallardo y tan atractivo, se volvió a decir que, cualquier otro individuo de los que habían acudido a la fiesta y en los que ella se podía haber fijado, que no la habría hecho, desaparecieron en el momento en que David les presentó. Ana apostaba a que había multitud de mujeres persiguiéndolo siempre. 

			—¿Ana? ¿Me has oído?

			Con un pequeño sobresalto miró a David, que se acababa de sentar enfrente.

			—No, perdona. ¿Qué has dicho?

			—Quería conocer tu opinión sobre el capitán —dijo él.

			Ana se encogió de hombros. No podía dejar de pensar en ese hombre. Le resultaba fascinante.

			—Tengo que reconocer que no le esperaba así —admitió—. Cuando me contabas de él, lo describías como si fuese un ogro dispuesto a engullir a cualquiera. Sin embargo, dista mucho de eso.

			—Te puedo garantizar que en el frente es diferente a como ha sido esta noche. Incluso a mí me ha sorprendido, pero te aseguro que he visto a hombres temblando ante una mirada suya. 

			—Hay que tener en cuenta que esta noche era un baile y no un campo de batalla.

			David asintió.

			—Supongo que es cierto. Se ha dejado llevar por la ocasión, como casi todo el mundo. 

			No era de extrañar. Cualquier entretenimiento que nada tuviese que ver con la guerra era bienvenido.

			—El capitán me ha parecido un tipo encantador —continuó diciendo Ana—, y sabes que, para decir yo algo así, debe ser porque tengo fiebre o porque es verdad. —El coche comenzó a deslizarse por las oscuras calles de la ciudad, en dirección a la posada donde ambos se alojaban, ahogando el suspiro soñador que había escapado con sus palabras—. No me parece un hombre peligroso. Es más, me ha recordado mucho a mi abuelo. Me trasmite mucha confianza, la verdad.

			Se ganó una mirada afectada de David. Unos meses antes sus ojos eran alegres, risueños e instigaban a los demás a alegrarse con ellos. Pero ahora ya habían cambiado y eran tan tristes y oscuros como el cuarzo de pedernal.

			Ana lo había perdido todo. Su familia había sido asesinada por un grupo de rebeldes confederados que habían entrado a la fuerza en el rancho. Antes de irse se aseguraron de que no quedaba nada y redujeron el sitio a cenizas. La finca de David había corrido mejor suerte, y aunque también había sido saqueada, todavía podía reconstruirse, si bien iba a llevar bastante tiempo. No así su... vida.

			Era cierto que David y los Peterson habían dialogado sobre matrimonio. Pero no era con Ana con quien el abuelo prometió a David, si no con Patricia, la hija mayor de los Peterson. Sin embargo, esa noche, ante el capitán, habían tenido que mentirle con un único propósito. Estaban desesperados por su ayuda y tenían que conseguirla de la manera que fuese. Sabían que él iba a viajar próximamente a Minnesota y ella necesitaba llegar allí, porque era el único lugar donde aún le quedaba un pariente. 

			El por qué necesitaba la ayuda del capitán Hayden era simplemente porque David no iba a acompañarla. Él ni siquiera estaba a favor de que ella hiciese aquel viaje, pero Ana estaba sola, no tenía a nadie que pudiera hacerse cargo de ella, y se había empeñado en alejarse lo máximo posible de allí.

			David no podía impedirle que cometiera aquella locura. Y realmente lo que Ana se proponía era una descabellada locura. Nadie en su sano juicio dejaría de advertir a una mujer joven, bonita y sola, cruzando el país durante la posguerra. Mucho menos cuando esa muchacha aparentaba ser más joven de lo que en realidad era. Pero como no podía pedirle abiertamente al capitán Hayden que la llevara hasta su destino, habían estado valorando una manera de hacerlo sin que él notase que iba a ser utilizado.

			—Ana, vas a pasar mucho tiempo a solas con el capitán. Sé que si algo detiene a un hombre es el hecho de que la mujer a la que acompañe esté prometida o casada, sobre todo si eres su amigo.

			Le buscó intrigada con la mirada

			—Tampoco sois tan amigos, David. Tú mismo lo has dicho. 

			—Confío en él —apuntó tras un embarazoso silencio.

			—¿Por qué? 

			—Por su educación, Ana. He averiguado que estudió en un sitio para caballeros y al parecer, en su tierra, su padre es un hombre de los más influyentes. —Frunció el ceño, mirándola fijamente a los ojos—. Aun así, no deja de ser un hombre, y tú, una mujer.

			No le pasó desapercibida aquella última frase. ¡Como si ella no supiese distinguir!

			—Me dices que confías en él, pero a un tiempo me adviertes. No te estoy entendiendo muy bien, David —le dijo preocupada. 

			—Hay una cosa que se llama honor, y sé que el capitán es un hombre de palabra. No se atreverá a deshonrarte, y estoy seguro de que, hasta que no encuentres a tu prima, no te va a dejar sola en esas tierras abandonadas de la mano de Dios. Y también, porque creo que es el único que va a poder llevarte íntegra y segura a tu destino.

			—¿Y si le manifestamos la verdad? Puede que acceda a que lo contratemos, en vez de tener que montar esta farsa. Ese hombre no es ningún tonto, David.

			—¡Pero es que no querrá llevarte! ¡Ya te lo he dicho otras veces! —replicó él.

			—¿Cómo puedes saberlo si no se lo has preguntado? —insistió, ofuscada.

			—Porque él no necesita dinero y nadie, en su sano juicio, haría un viaje tan largo cargando con... En fin, que no se complicaría haciendo de niñera contigo. 

			Ana, frunciendo los labios con enojo, le propinó una patada en las espinillas. 

			—¡Dejé de ser una mocosa hace tiempo!

			David se pasó la mano por la pantorrilla. Ella sabía que no le había hecho
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			Prefacio

			Amor:

			Antes que el sol vuelva a nacer necesito su atención; si usted se rehúsa a regalarme una mirada, mi corazón se negará a seguir latiendo. No puedo sacarla de mi cabeza; mis pensamientos giran alrededor de sus ojos, su sonrisa, sus cabellos... Soy un tonto enamorado, feliz de un modo masoquista. Respirar duele. La esperanza es lo único que me mantiene vivo porque sé que usted me ama con la misma intensidad. 

			Amor 

			
			1

			La Habana, Cuba. Abril de 1856

			¿Se puede morir de amor? El amor todo lo soporta, el sacrificio innombrable, el paso del tiempo, aunque el dolor se apelmace en el pecho y los ojos se llenen de lágrimas.

			Hugo Buenaventura Morell y Sequeira había dejado de jugar, justo cuando su tutor, el marqués de Morell de Santa Ana, le puso un alto a sus correrías de señorito de cuna noble, que no usaba el tiempo para algo de provecho. Su benefactor le hizo la pregunta a la que temía el joven desde su adolescencia, cuando sellaron ese trato para el que a sus doce años no estaba preparado. Ya con veinticuatro sentía nuevamente la presión del marqués.

			—No podemos seguir esperando por tu decisión, mis hijas deben tomar esposos o se quedarán para vestir santos. ¿Cuánto más tendré que esperar? ¡Llevamos años en esto! Elijes o escojo por ti. ¿Te has retractado de tu palabra? ¿Acaso no tienes honor?

			Al interpelado se le apretó el pecho, no quería enfrentarse a esa decisión, se había convertido en su mayor tormento cuando entendió el significado de la palabra casamiento. Bajó los ojos para que la oscuridad que se acentuaba en ellos no lo delatara, la coacción lo inquietaba. Se acomodó el oscuro cabello, ganó tiempo al alejar unos mechones revoltosos que se acercaban a sus mejillas; puestos en su sitio y manteniendo intacta su compostura, como acostumbraba, recordó cada una de las condiciones que toleró al aceptar convertirse en el heredero del primo de su padre, su excelencia Rómulo Morell y Ramírez de Aguilar, el actual marqués de Morell de Santa Ana, quien además gozaba de la Grandeza de España. El marqués lo aceptaba como su heredero siempre que después de su mayoría de edad desposara a una de sus hijas. Siendo casi un niño, huérfano de padre, con su madre enferma y una hermana pequeña por quien velar, Hugo Buenaventura firmó con mano temblorosa aquel documento que el noble le había extendido; aceptó tomar el barco con él y su familia desde España a la isla de Cuba donde había pasado la mitad de su vida. 

			Su firma la ratificó más tarde al alcanzar la mayoría de edad. El señor marqués había cumplido, se había ocupado de todo. La madre de Hugo, gracias a las medicinas, una cama caliente y una buena alimentación se había fortalecido, y su hermana menor había crecido rodeada del lujo y la comodidad a la que estaban acostumbradas las hijas de su protector. El joven había sido formado en los más costosos colegios de La Habana y de España. Justo al regresar, concluida su educación, su excelencia le exigió trabajar por el patrimonio que heredaría y cumplir con una de las obligaciones de los hombres virtuosos: el santo matrimonio. Lo primero lo hizo con ahínco; el marqués estaba orgulloso de su habilidad para los negocios, de su ojo crítico para elegir los mejores proyectos, de su discurso convincente para cerrar un trato, de su responsabilidad. Lo segundo lo pospuso. 

			Aunque el marqués estaba urgido por casar a una de sus hijas con el heredero, terminaba por ceder, y la mano dura que siempre había tenido para exigirles a todos, frente a ese joven impetuoso, se volvía mansa. Le recordaba a sí mismo en su juventud, revivía sus años mozos al contemplarlo, pleno, seguro, irguiéndose poderoso sobre el destino que le había trazado, como si fuera el hijo varón que la vida le había negado. Pero también estaban sus hijas y su esposa; Hugo heredaría la fortuna familiar, tenía que asegurarse en vida de que el joven no las dejaría desamparadas más adelante. Usó su poder para doblegarlo: 

			—Vamos, Hugo. Solo tienes que decir un nombre, ¿con cuál te casarás? Te doy hasta mañana, muchacho —le dijo con esa palabra que usaba para dirigirse a él desde que lo había conocido como un chico mal vestido y pobre, al que le dio la oportunidad de su vida.

			Un día más y la decisión que le robaba la soltería a Hugo, de la que no quería desprenderse, estaría tomada, sabía que no podía rebelarse. Durante la cena se las quedó mirando con disimulo a las señoritas, no era la primera vez que lo hacía, pero en ese momento su intención era sopesar con quién se desposaría. 

			—¿Así que pronto habrá boda? —preguntó su excelencia Lucrecia de la Concordia García de Lisón de Morell, la marquesa de Morell de Santa Ana—. Ya era hora. El señorito se ha tomado su tiempo y nos ha hecho esperar; con lo que nos gustan las fiestas.

			La madre de Hugo, doña Alma Sequeira, viuda de Morell, la miró displicente; sabía que la celebración era lo último que le preocupaba, pero, como la mayoría de las veces, no dijo nada; a ella no le importaba romper con esa familia y regresar a España. La reticencia de Hugo no venía dada porque sintiera repulsión por unirse a una de las candidatas, al contrario, las hijas del marqués eran bellas. La decisión sería muy difícil y Hugo temía fallar, iba a elegir a la compañera para toda su vida y, aunque esta, en los últimos años había dado un giro hacía la diversión y la banalidad, tomaba muy en serio el matrimonio. Su difunto padre, don Héctor, siempre le había inculcado casarse por amor. A diferencia de su excelencia, que había aceptado un casamiento arreglado, según las costumbres, y lo incitaba a seguir sus pasos.

			Altagracia era la mayor, tres años menor que Hugo; su hermosura era exquisita, su cabello castaño rojizo cual cascada crecida no pasaba desapercibido, su rostro parecía haber sido labrado con el cincel de la perfección, una piel tan blanca que dejaba traslucir sus venas azules y que contrastaba con sus ojos oscuros, como la noche y el día. Con un efecto embriagador en los caballeros, pero con el mismo carácter impetuoso de su madre, lo que volvía cualquier propuesta de matrimonio temeraria. Era la más dominante de las tres. Hugo sabía que podría encontrar placer entre sus sábanas, pero no estaba dispuesto a soportarla más allá; ya había probado cuan asfixiante podía ser durante doce años, así que decidió resistirse a sus encantos; era una fruta muy tentadora pero peligrosa. Le gustaba contrariarla, ver el mohín de desagrado que hacía con la boca cuando no se salía con la suya, pero no estaba dispuesto a dejarse atrapar por una mujer que sería una perfecta domadora de hombres. Cuando intentó girarse a la siguiente hermana, Altagracia bebió un sorbo de agua con tal premura que cautivó su mirada; Hugo se perdió en ella tan indiscretamente que doña Alma, a su lado, le dio un ligero codazo para rescatarlo del embrujo de los grandes ojos de la primogénita.

			La segunda, apenas de veinte años, era Úrsula, también preciosa; sus ojos verdes y angelicales eran custodiados por frondosas pestañas que siempre bajaban hasta rozar sus mejillas cuando él osaba hacerle algún cumplido. Poseía una personalidad opuesta a la de su hermana mayor. De las tres, era su mejor amiga, con quien podía conversar con verdadero gozo y la que tenía el corazón más noble. Su piel cetrina y su cabello castaño también rojizo, pero aún más rebelde que el de su hermana, la hacían lucir como el fruto prohibido; solía elegir los conjuntos más cubrientes y los peinados más recatados para no revelar la sensualidad que poseía. En alguna ocasión, le había suplicado a Hugo que no la eligiera como futura esposa porque su vocación era la religiosa y, aunque sus padres, a pesar de ser muy creyentes, no estaban de acuerdo, ella quería luchar por su fervor. Él le había asegurado que no interferiría en sus planes.

			Las había podido conocer bastante. Cuando la familia estaba a solas, les daban suficientes libertades para que interactuaran. Algún día él tendría que casarse con una y querían propiciar su inclinación hacia las señoritas. Eso sí, siempre tenían la supervisión de la marquesa, que no se les despegaba a sus hijas ni a sol ni a sombra, y señalaba cuando el tono o la familiaridad sobrepasaban las buenas maneras. 

			En cuanto a la tercera, María Teresa, hacía años que no la veía; sus problemas de salud hacían que el clima húmedo de la isla le desfavoreciera, así que el marqués resolvió el conflicto mandándola a estudiar a España. La hermana de Hugo, Margarita, la había acompañado y estaban bajo el control estricto de la abuela materna de la señorita. Él emitió un suspiro al evocarla. La recordaba como una chiquilla alegre, flacucha, sobreprotegida, que sacaba lo peor de la madre tras el estado de nervios en el que la ponía cada vez que se enfermaba. No pudo profundizar en sus rasgos, Altagracia le robó la atención una vez más con una pregunta:

			—¿Es cierto lo que dicen, que el señor Carlos Enrique del Alba se ha casado con una dama de dudosa reputación y que su boda fue en el extranjero, de una forma peculiar, para esquivar lo que opinaría la alta sociedad habanera?

			—Excúseme de hablar de ese tema, señorita Altagracia —pidió Hugo y volvió a despegar sus encarnados labios, que contrastaban de manera pecaminosa con su piel nívea, para agregar—: Sabe que el señor del Alba es un gran amigo y no acostumbro a discutir sobre quienes aprecio.

			—Valioso, amigo —espetó la señora marquesa entornando sus hermosos ojos—. Mira cómo ha terminado; su padre ha de estar revolcándose en su tumba. Nunca estuve de acuerdo con que te llevara a los sitios que frecuentaba, pero, claro, son temas de hombres en los que no me concierne opinar. 

			—Entonces no te sientas obligada a hacerlo, querida —le sugirió el marqués para silenciarla. Había consentido la amistad entre su protegido y el señor Carlos Enrique del Alba, había sido muy unido al padre de este y le pareció adecuado que guiara a Hugo para que terminara de convertirse en hombre, luego le pesó cuando el libertinaje de los dos se fue a los extremos, pero él mismo no había sido diferente en su juventud, pensaba que su muchacho se asentaría cuando contrajera matrimonio; solo esperaba que lo hiciera de una buena vez. 

			La cena concluyó y, a duras penas, Hugo logró zafarse de los sugestivos y hechiceros ojos de Altagracia y de sus preguntas sobre este o aquel tema, que terminaban involucrando a todos los comensales. Antes de escabullirse, le dedicó un lánguido pensamiento a María Teresa, la tercera opción, que recién había cumplido sus dieciocho años y, sin reparar en detalles de la más joven de las hermanas, subió a refugiarse en su alcoba. Aunque la prisa lo acompañaba, su madre llegó hasta él y logró sorprenderlo; lo miró como solía hacer, con esa fuerza que amenazaba con desnudarle el alma. Era la única a la que no le podía mentir.

			—Hugo, hijo mío —dijo preocupada.

			—Madre, ¿qué la atormenta?

			—Te acercas a los veinticinco años y, aunque tienes tres señoritas a tus pies, continúas resistiéndote. Sabes que me daría dicha verte casado, con hijos, pero nada de eso vale la pena si no eres feliz. No lo hagas por tu hermana ni por mí, ya has entregado doce años de tu vida por nosotras. Si el futuro que su excelencia te ha trazado está lejos de lo que clama tu corazón, no tienes que conformarte. ¿Acaso estás enamorado de otra joven? ¿O temes renunciar a tu libertad? Tu padre jamás consentiría tu matrimonio sin amor, no luchamos tanto para sacrificarte al final.

			Hugo tomó las manos de su madre, esas que tantas caricias le habían prodigado, y las besó, luego intentó calmarla:

			—Jamás pisotearía mi propio honor. Le he dado mi palabra a su excelencia y no pienso defraudarlo. Nos ha cobijado y nos ha procurado las mismas atenciones que a los de su familia.

			—Pero su protección tiene un precio.

			—¿Le llamas sacrificio a tener un techo, comida, educación? Y sin remilgos, el marqués nunca nos ha hecho sentir que vivimos de su caridad. Mi hermana goza de igual trato que sus hijas, es toda una señorita.

			—Incluso una jaula de oro por lujosa que sea es una cárcel para un ave que lo único que desea es volar. Vives con lujos, heredarás su fortuna, pero solo tienes tres opciones para elegir esposa. ¿Podrás vivir toda la vida con una de ellas?

         
		

	


El capitán Hayden y la tramposa
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La preciosa señorita Ana Peterson necesita escapar de los horrores que la Guerra de Independencia está ocasionando. Toda su familia ha muerto a excepción de una prima suya que se encuentra al otro lado del país. Recorrer ese camino sola es muy peligroso, pero contratar a alguien que la lleve tampoco es tan fácil. 

Sin embargo, aunque no sea el modo más honrado de hacerlo, miente a Drew Hayden, un apuesto y gallardo capitán de la Unión que regresa a su casa en Minnesota, para que le acompañe. Para eso le hace creer que es la prometida de un colega suyo del ejército. 

Drew intenta ser fiel a sus principios. Es un hombre hecho y derecho, un caballero por naturaleza y educación y no va a sucumbir a los encantos de una mujer que lo desconcierta cada vez más a medida que la va conociendo. 

Este viaje solo puede acabar de dos maneras para el capitán y la señorita: o acaban siendo buenos amigos, o terminan odiándose a muerte cuando se descubra el engaño.

Si llega a descubrirse...  



	
	





Sandra Bree (Sandra Palacios) es una ávida lectora desde que era muy jovencita. Sus novelas preferidas son las románticas, ya sean históricas, contemporáneas, paranormales y juveniles. Aunque en su biblioteca personal tiene una amplia gama de géneros, suspense, policíacas... Nació en la primavera de 1971 en Madrid capital y vivió sus primeros años en el castizo barrio de Lavapiés. Luego se trasladó al sur de la comunidad, donde realizó sus estudios. Ahora reside allí con su marido y sus tres hijos. Ama la naturaleza, es adicta a la coca-cola y ha publicado varios  libros hasta la fecha.











Edición en formato digital: octubre de 2019



© 2019, Sandra Bree

© 2019, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-17606-63-3



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]






	[image: ]


    
		 

       Índice

         

          
     
           
           	
                
                    El capitán Hayden y la tramposa
                    

						

                

		
           
		
                
                    Capítulo 1
                    

                

           		
                    Capítulo 2
                    

                

                
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

                

                
                    Capítulo 15
                    

                

                
                    Capítulo 16
                    

                

                
                    Capítulo 17
                    

                

                
                    Capítulo 18
                    

                

                
                    Capítulo 19
                    

                

                
                    Capítulo 20
                    

                

                
                    Capítulo 21
                    

                

                
                    Capítulo 22
                    

                

                
                    Capítulo 23
                    

                

                
                    Capítulo 24
                    

                

                
                    Capítulo 25
                    

                

                
                    Capítulo 26
                    

                

                
                    Capítulo 27
                    

                

                
                    Capítulo 28
                    

                

                
                    Epilogo
                    

                

                
                    Nota de autora
                    

                

                
                    Agradecimientos 
                    

					

                

              
		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Sandra Bree 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

				
		
        

    OEBPS/image/cover.jpg
SANDRA BREE





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/cover_2.jpg
Selecta






OEBPS/image/captacion.jpg
megustaleer

Descubre tu
préxima lectura

Apuntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

Visita:

ebooks.megustaleer.club

@megustaleerebooks @megustaleer @megustaleer





